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F lying Challenge es un programa 
insignia de Airbus Foundation di-
rigido a estudiantes en riesgo de 

abandono escolar, que consiste en la im-
partición de mentorías por parte de co-
laboradores voluntarios de Airbus, con 
el objetivo de aportar al desarrollo edu-
cativo de los niños mexicanos basado en 
un currículo STEM (Science, Technology, 
Engineering and Mathematics). 

Como parte del programa, los ni-
ños cursan sesiones llamadas Aventura 
Espacial, Explorando el Sistema Solar, 
Construye un Cohete, Cohetes al Es-
pacio, Explorar un Refugio y Constru-
ye una Mano Biónica, entre otras. Con 
lecciones teóricas y prácticas, el objeti-
vo principal es acercar a los alumnos al 
mundo aeroespacial, y se les motiva a 
ver con sus propios ojos cómo realmen-
te la ciencia y la ingeniería cobran vida 
a través de visitas a las instalaciones de 
Airbus en México.

A la fecha, las mentorías de Flying 
Challenge han sido impartidas por un 
equipo de 30 mentores que son em-
pleados voluntarios de Airbus capacita-
dos por Fondo Unido México, para poder 
interactuar con los niños y compartir-
les conocimiento. Entre ellos, destaca la 
participación de 15 líderes de la compa-
ñía y 17 personas que han vivido la expe-
riencia más de una vez.

La participación de los voluntarios se 
realiza una vez al mes en la escuela pri-
maria Joaquín Gallo Monterrubio (en la 
Ciudad de México). El proyecto se ha di-

vidido en dos fases, y en estos momentos 
se están evaluando los alcances de la pri-
mera fase, en la que han participado 170 
niños. La segunda fase comenzará en fe-
brero y finalizará en abril del 2020, y se 
espera la participación de los otros 170 
niños del colegio. En total, se impacta-
rá a cerca de 300 alumnos de entre seis y 
12 años.

Cabe destacar que México es el segun-
do país en América Latina que se suma a 
esta iniciativa, además de que en el país 
se ha realizado lanzamiento en coordina-
ción con Fondo Unido-United Way.

Finalmente, en Airbus México se han 
implementado esfuerzos y apoyos en 
aristas como: seminarios de seguridad, 
para reforzar prácticas seguras en la co-
munidad aeronáutica, ayuda humani-
taria en caso de desastres, patrocinio del 
equipo de robótica de la Universidad Pa-
namericana Panteras y la implementa-
ción del programa Fly your Ideas, que 
busca crear colaboraciones y relaciones 
entre Airbus y la próxima generación de 
innovadores, por mencionar algunos.

Airbus ha estado presente desde ha-
ce 35 años en México, y es la compañía 
aeroespacial líder en el país al desempe-
ñar un papel primordial en el desarrollo y 
crecimiento de la industria manufacture-
ra y aeroespacial, además de apoyar el ta-
lento local de forma continua.

La edición mexicana de Flying Cha-
llenge forma parte de un programa glo-
bal, que desde su lanzamiento en el 2011, 
ha beneficiado casi 5,000 estudiantes 
alrededor del mundo y cuenta con la 
participación de más de 1,900 volunta-
rios de Airbus.
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Un programa educativo a la medida

 •Airbus Foundation se enfoca en los niños para 
desarrollar su potencial en matemáticas e ingeniería

Edgar López Pimentel*

¿Un año perdido  
para las mexicanas?

E l fin de año alcanzó a las empresas mexicanas sin que 
pudieran remontar ante los corporativos extranjeros 
que una, otra y otra vez más le extendían la mano al 
presidente López Obrador.

¿Cuestión de estrategia o de miopía? Lo cierto es 
que, en el balance del primer año de la autodenominada Cuar-
ta Transformación, las empresas extranjeras que operan en Mé-
xico consiguieron tender un vínculo más estrecho y hacerse más 
visibles como actores de cambio ante los ojos de quien dirige el 
país, respecto de las propias empresas mexicanas.

¿Alguna estrategia dirá que esto es atinado?
Desde el 18 de diciembre del 2018, cuando la suiza Nestlé  

anunció la primera gran inversión privada de este sexenio, has-
ta el 17 de diciembre de este año, cuando le tocó el turno al 
director ejecutivo de la estadounidense AT&T, las empresas ex-
tranjeras no dejaron de desfilar por Palacio Nacional para to-
marse la foto con el presidente, manifestando confianza y ofre-
ciendo cooperación.

Ahí estuvieron la canadiense Hydro-Québec, la automotriz 
china Baic, la estadounidense Pfizer. Quedaba claro que entre 
la diversidad de empresas extranjeras con operación en Méxi-
co había respaldo a la gestión de López Obrador.

En esas reuniones entre el sector privado y la Presidencia, un 
común denominador que se ventilaba una y otra vez eran los 
atributos de responsabilidad social de las empresas.

Que si la planta de Nestlé reutilizaría el bagazo de café pa-
ra producir energía; que si la operación de Hydro-Québec te-
nía un beneficio para el medio ambiente al ser energía limpia, 
tal como reconoció López Obrador; que si Baic se alineaba a 
la prioridad presidencial de impulsar el desarrollo económico 
y social del sureste mexicano, o que si Pfizer destinaría 8% de 
su inversión total a proyectos de impacto social y educativos.

Sin duda, las empresas extranjeras lograron ver que la res-
ponsabilidad corporativa les permitía llamar la atención del pre-
sidente y encajaba con su visión de “dimensión social y ética” 
de las organizaciones, referida una y otra vez durante sus con-
ferencias matutinas.

Y mientras, las empresas nacionales brillaban por su ausen-
cia… Excepcionales han sido los casos de Slim y Bremer.

Carlos Slim consiguió colocarse a la cabeza de los empresa-
rios en las gestiones del Programa Nacional de Infraestructura, 
convirtiéndose en participante activo al lado de cámaras em-
presariales y dependencias de gobierno.

Incluso el pasado 26 de noviembre, cuando el Ejecutivo pre-
sentó el Plan Nacional de Infraestructura en Palacio Nacional 
durante su mañanera, el empresario estuvo sentado en primera 
fila de los asistentes.

Por su parte, Carlos Bremer se hizo notar cuando adquirió la 
mansión decomisada a Zhenli Ye Gon a través del esquema de 
“subasta social”, que este gobierno ha implementado para ca-
nalizar los recursos obtenidos a población vulnerable o grupos 
con alguna necesidad particular.

En el caso de la mansión de Ye Gon, los recursos se utiliza-
ron para ofrecer más de 500 becas a deportistas que participa-
ron en los Juegos Panamericanos de Lima 2019.

Tanto Slim como Bremer, incluso, estuvieron hace unos días 
conversando en Palacio Nacional con el presidente y directivos 
de ligas de beisbol, lo que demuestra el estrecho acercamien-
to que han conseguido estos dos empresarios mexicanos con 
López Obrador.

Esperemos que, luego de este año desaprovechado, más 
empresarios mexicanos asuman un rol proactivo y de lideraz-
go ante el gobierno federal, entendiendo el valor que tienen los 
atributos de responsabilidad social de sus marcas y empresas 
para fortalecer esta relación.

*director general de expok, agencia de asesoría y comunicación en 
responsabilidad social y sustentabilidad.

La edición mexi-
cana de Flying 
Challenge ha 
beneficiado casi 
5,000 estudiantes 
alrededor del 
mundo.  
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Contrario a las extranjeras, las empresas 
nacionales no lograron visibilizarse como 
agentes de cambio en la 4T

La 
responsabilidad 
social está en el 
ADN de todo lo 
que hace Airbus, 
en México y el 
mundo”.

Ricardo Capilla,
head of country de 

airbus en méxico.




